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RESUMEN:

El estudio de las formas poéticas multiestróficas de origen árabe andalusí ha causado un gran revuelo entre 
los filólogos de los siglos xix a la fecha. Su origen es motivo de un intenso debate que no ha sido resuelto. 
Lo que si podemos encontrar es evidencias del impacto del zéjel y la muwasaha en la literatura hispana de la 
época y de otras fechas. Este trabajo estudia la presencia del zejel y la muwasaha en la literatura hispana, así 
como las similitudes temáticas y estructurales de estas formas poéticas con otras formas hispanas populares 
tales como las cantigas y los villancicos.

PALABRAS CLAVE: 

ABSTRACT:

The study of poetic forms of Andalusian Arabic origin caused a great stir among philologists in the 19th 
century and has continued to the present. We can find evidence of the impact of the zejel and the muwasaha 
on Hispanic literature from the Middle Ages continuing into subsequent centuries. This work studies the 
presence of the zejel and the muwasaha in Hispanic literature, as well as the thematic and structural simila-
rities of these forms with popular Hispanic forms such as the cantigas and villancicos.
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La presencia musulmana en la Península Ibérica introdujo, entre otras cosas, la poesía 
tradicional arábiga principalmente en la forma de la casida, una serie de versos monor-
rimos en una sola estrofa (Marcos Marín 292). Esta forma poética no fue popular fuera 
del grupo musulmán, pero, aproximadamente dos siglos más tarde, aparece lo que se cree 
que fueron las primeras expresiones líricas árabe-andalusí; el zéjel y la muwasaha (moax-
aja o muasaja) (Abu Haidar «Hispano» 126). Ramón Menéndez Pidal describe al zéjel 
como «un trístico monorrimo con estribillo y además (esto es lo esencial), con un cuarto 
verso de rima igual al estribillo, rima que se repite en el cuarto verso de todas las estrofas 
de la misma canción» («Poesía» 20). La descripción del zejel es similar a la de la muwasa-
ha con la principal diferencia que la muwasaha es escrita en árabe clásico mientras que 
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el zéjel es escrito en árabe dialectal (Abu Haidar «Hispano» 108). Menéndez Pidal cita 
a dos escritores musulmanes, Ibn Bassám e Ibn Jaldún para, atribuir la invención del zé-
jel y la muwasaha al poeta andalusí Mucáddam ben Muáfa el Cabrí a finales del siglo ix 
(«Poesía» 20). Vicente Beltrán opina que el zéjel apareció más tarde que la muwasaha, 
bien sea en las obras de Ibn Quzmān o Ibn Rasid en los siglos x o xi (246), mientras que 
Carmen Hernández y Emilio García Gómez sostienen que Ibn Bajja (Avempace) fue el 
inventor del zéjel en el siglo xi (251; 214). 

La aparición del zéjel y la muwasaha constituye un cambio importante en el estilo 
poético tradicional árabe. Su forma estrófica y su rima cambiante han hecho pensar a in-
vestigadores como Julián Rivera que existe un origen romance en ambas formas poéticas 
(Rivera «Épica» 98-101). Esto ha alimentado una polémica acerca del origen de la lírica 
popular romance, si no la lírica occidental, sobre la cual los investigadores han estado de-
batiendo durante cerca de siglo y medio. Entre los eruditos encontramos a filólogos de la 
talla de Ramón Menéndez Pidal, Américo Castro, Margit Frenk, el italiano Paolo Toschi, 
el portugués Manuel Rodrigues Lapa y los franceses Alfred Jeanroy y Gastón París. Hasta 
principios del siglo xx y debido a la falta de otros testimonios escritos, la investigación 
databa su evidencia más antigua en la lírica Provenzal con los poemas de Guillermo IX, 
duque de Aquitania, fechados a inicios del siglo xii ( Jeanroy xxi). Posteriormente surgen 
las ideas de Rivera, mencionadas anteriormente, las cuales fueron reforzadas por Alois 
Richard Nykl en 1946 (381-385). 

No es hasta 1948 cuando Samuel Stern publica, en la revista Al-Andalus, su estudio 
«Les vers finaux en espagnol dans le muwassahs hispano-hebraiques. Une contribution 
á l’histoire du muwassah et a l’etude du vieux dialecte espagnol ‘mozarabe’», en el cual 
expone a la luz pública el hallazgo de unas muwasahas escritas en árabe o en hebreo que 
al final contenían unos versos cortos escritos en caracteres árabes o hebreos, pero en un 
dialecto romance, denominados jarchas cuya fecha de escritura se estima entre principios 
y mediados del siglo xi, es decir alrededor de un siglo antes que los poemas de la lírica 
Provenzal (123-160). 

Poco tiempo después, en 1952, el arabista Emilio García Gómez da a conocer, en otro 
estudio, veinticuatro jarchas romances en muwasahas árabes, ampliando así la eviden-
cia expuesta por Stern tres años antes («Veinticuatro» 57-127). García Gómez sostiene 
que la lírica romance original, la jarcha, constituye el elemento aborigen español y que la 
muwasaha se escribió para acoplarla a la jarcha. Uno de los argumentos que utiliza Gar-
cía Gómez para llegar a esta conclusión es la existencia de jarchas escritas en árabe dia-
lectal o en aljamiado con una muwasaha escrita en la lengua formal (García Gómez «La 
lírica» 315). Frenk recoge el testimonio de Ibn Bassam de Santarén quien comenta que 
la muwasaha se escribía a partir de la jarcha (128). Philip Bates apoya esta tesis alegando 
que el uso de algunas jarchas en más de una muwasaha sugiere la idea de un préstamo de 
una tradición popular (10). De ser esto cierto la jarcha estaría presente mucho antes de lo 
que se estima actualmente y sería una evidencia de que la lírica romance es precedente en 
la formación de los zéjeles y las muwasahas, aunque no se han encontrado ejemplares que 
demuestren esta teoría. 

De acuerdo con Abu Haidar, la jarcha romance no puede ser el centro de la muwasaha 
ya que existen una gran cantidad de jarchas escritas en árabe dialectal («The Muwashs-
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hahat» 52-53). Abu Haidar y Marcos Marín descartan el origen romance del zéjel y la 
muwasaha porque éstas provienen del desarrollo de formas poéticas árabes previas a la 
poesía estrófica en Occidente («The Muwashshahat» 45; 292) que vieron la luz en Al 
Ándalus debido a la libertad cultural que se gozaba bajo la dinastía de los Omeyas («The 
Muwashshahat» 45). El zéjel y la muwasaha parecen derivar de una forma árabe más an-
tigua denominada musammat que tiene una estructura similar pero una métrica regular, 
ajustada al sistema de versificación presente en la poesía árabe clásica establecido en el si-
glo viii por el poeta al-Jalībb (Martín Baños 21). De cualquier manera, el descubrimien-
to de las jarchas, aunque revolucionó, en su momento, el mundo filológico occidental, ha 
terminado por dar más luces lingüísticas que literarias ya que, si bien son una evidencia 
más del proceso evolutivo de las lenguas romances, particularmente las habladas en la 
península ibérica, no contribuyen decisivamente a aclarar el enigma sobre el origen de la 
poesía romance popular. 

La reconstrucción lingüística de las jarchas constituye uno de los obstáculos más im-
portantes para los investigadores. Aunque es bastante aceptada la idea que las jarchas 
están escritas en romance, sus interpretaciones están tan distantes unas de otras que se 
hace difícil sentar bases sólidas que permitan avanzar en análisis teóricos más certeros 
(Martín Baños 48). 

A pesar de que el descubrimiento de las muwasahas y las jarchas ha traído más dudas 
que aclaratorias, lo que sí resulta altamente posible es que esa estructura poética sea un 
ejemplo de convergencia (y posiblemente convivencia) de las culturas cristiana, judía y 
musulmana: Nos encontramos entonces frente a una muwasaha inventada por un musul-
mán, escrita en lengua árabe o judía y una estrofa, escrita con caracteres árabes o hebreos, 
pero en lengua romance. También incrementa la posibilidad que la lírica hispana date de 
antes de las cantigas de amigo que tradicionalmente eran consideradas las expresiones líri-
cas peninsulares más antiguas. 

Hasta la fecha, se han encontrado un total de 68 jarchas romances (42 en caracteres árabes 
y 26 en caracteres hebreos) y más de 150 jarchas escritas en lengua árabe (Martín Baños 15; 
Monroe y Swiatlo 142). Aunque existen algunas jarchas de autor anónimo, también se han 
identificado algunos autores. Entre ellos podemos mencionar a: Ibn Sanā al-Mulk, poeta 
y autor de una antología de muwasahas y al-Maqqari, ambos de origen árabe-andalusí; los 
judíos, Šemuel ibn Nagrella, katib (secretario) de los reyes Zirid de Granada, Šelomo ibn 
Gabirol, Moše ibn ‘Ezra, Yehuda Halevi, Abraham ibn ‘Ezra y Don Todros Halevi Abulafia, 
gran figura de la época crepuscular de la poesía hispano-hebrea (Stern 136).

El zéjel es la expresión poética árabe-andalusí más conocida en la literatura occidental 
y al parecer ha servido de base o está muy relacionada con otras formas poéticas euro-
peas (Marcos Marín 289). Probablemente, su gran popularidad se deba a que el zéjel se 
hizo para ser cantado de manera coral y popular (Menéndez Pidal «Poesía» 21). Su am-
plia divulgación llevó, como veremos más adelante con más detalles, a que se utilizara en 
la literatura hispana cristiana incluso después de la expulsión de los musulmanes de la 
Península. Además, el zéjel desde sus inicios fue utilizado como un elemento de conver-
gencia de las culturas musulmana y cristiana ya que encontramos el uso de voces y frases 
romances andalusíes. 
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Existen una gran cantidad de autores de zéjeles de los siglos x y xi, especialmente el 
último por ser considerado como «El siglo de Oro de la literatura de Al-Andalus» por la 
cantidad de autores, la variedad de géneros y la maestría con que los escritores los tra-
taron. Entre estos autores pueden ser mencionados: los cordobeses Ibn Abd-al Rabbihi, 
Ubadā ibn Mā al-Samā e ibn Harun al-Rāmādi los dos últimos escritores de zéjeles y mu-
wasahas, el natural de Santarem, en lo que hoy es Portugal, Ibn Bassam Al-Shantarini, los 
anteriormente mencionados Ibn Rasid e Ibn Bajja (Avempace) y, quien es considerado el 
poeta andalusí más conocido, Ibn Quzmān (Menéndez Pidal «Poesía» 22-23).

Como se mencionó anteriormente, el zéjel fue adoptado por poetas peninsulares como 
una forma más de expresión poética. Alfonso X utilizó esta estructura en sus Cantigas: 
De las cuarenta y cuatro Cantigas Profanas del Rey sabio, siete están escritas en forma 
de zéjel y tres más en forma muy similar a la zejelesca y alrededor del 80 por ciento de 
las Cantigas de Santa María que se han encontrado utilizan el esquema de rima zejeles-
co. Joseph T. Snow, sostiene que «el zéjel y sus numerosas variantes son la espina dorsal 
de la métrica de las Cantigas alfonsíes» (65-66). En el Libro de buen amor, de Juan Ruiz, 
también pueden ser encontrados varios zéjeles, por ejemplo, las 13 primeras estrofas de 
los «Los gozos de Santa María» están escritos en forma de zejel (17-20) y las cinco pri-
meras estrofas de «De lo que acontesçió al arçipreste con Fernand Garçía, su mensajero» 

también están escritas en forma de zejel (53-54). En el Cancionero de Baena, el cual reco-
pila composiciones poéticas escritas entre finales del siglo xiv y principios del siglo xv, 
se encuentran once zéjeles, de los cuales nueve son escritos por Alfonso Álvarez de Villa-
sandino, 5 en gallego y 4 en español, uno escrito por Pedro González de Mendóza y uno 
escrito por Fray Diego de Valencia. Los temas principales de estos zéjeles son amorosos y 
religiosos. También, se encuentran cinco cantigas que utilizan rima zejelezca. En el Can-
cionero musical de los siglos xv y xvi se encuentran 56 zéjeles de los cuales 24 son de autor 
anónimo, siete fueron escritos por el dramaturgo Juan del Encina, 4 por Gabriel Mena 
y los restantes 22 se reparten entre otros 16 autores. Gil Vicente introdujo zéjeles en sus 
obras teatrales; en sus autos de devoción escritos en español se encuentran: Un zéjel en 
el Auto pastoril castellano, 27 zéjeles (casi toda la obra) en el Auto de los Reyes Magos y en 
el Auto da sibilla Cassandra 21 zéjeles y 26 villancicos con al menos una estrofa en rima 
zejelezca. En la recopilación de sonetos y villancicos de Juan Vásquez se encuentran tres 
villancicos que se apegan a la estructura zejelesca. Frenk Alatorre encontró que, de 193 
textos de glosas populares, escritos entre los siglos xiv y xvi, que analizó, 3.5% eran zéjeles 
y 7% variantes del zéjel (453). Pedro Henríquez Ureña sostiene que el zéjel se mantiene 
hasta el siglo xvii en canciones corales y en algunas obras teatrales (196). Lope de Ve-
ga, por ejemplo, incluye un zéjel en su obra El villano en su rincón y otro en El vaquero de 
Moraña. En pleno siglo xx o xxi algunos poetas españoles contemporáneos, tales como 
Rafael Alberti1 y Llorenç Vidal2, han escrito zéjeles. 

En cuanto a las jarchas, desde el punto netamente lingüístico, éstas están entre las evi-
dencias más antiguas del proceso evolutivo que desencadenó en la mayoría de las lenguas 

1.– Uno de los zéjeles mas populares de Alberti es El pescador sin dinero, incluso está adaptado musicalmente en un disco 
denominado El alba del alhelí : diez canciones sobre poesías de Rafael Alberti, para voz y piano. Rafael Alberti, Antología poética 
(1924-1940) (Buenos Aires: Losada, 1942, pág. 56).

2.– Llorenç Vidal, «Zéjel de la Navidad marítima», Tántalo 30 (2003): 105. 
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romances habladas en la península ibérica, particularmente en un dialecto, el mozárabe. 
Desde el punto de vista literario, se ha planteado que existe una gran relación entre las 
jarchas y la poesía lírica galaico-portuguesa. Frenk sostiene que hay cantigas gallego/por-
tuguesas que utilizan el esquema zejelezco (153). Las concordancias alcanzan, no sólo a la 
estructura estrófica, sino también temática. En el siguiente fragmento de una de las canti-
gas d’amigo podemos observar la similitud con las jarchas desde el punto de vista temático, 
en cuanto a la forma veremos semejanza la del zéjel: 

	
	 Jarcha XXXVI				         Cantiga d’amigo CCXL			

		
No se quedó ni me quiere decir			   Mia madre, pois se foi d’aqui
palabra. 					     O meu amigu’ e o non vi, 
No sé con el seno abrasado dormir, 		  nunca fui leda, nen dormi, 
madre						      ben vo-lo juro, des enton:

    madre el por mi outro si;
						          tan coitad’ é seu coraçom!

 
						      Mia madre, como viverei?
						      ca non dormio nen dormirei
						      por meu amig’en cas del-rei
						      me tard’a tan longa sazon.
						          madre el por mi outro si;
						          tan coitad’ é seu coraçom!

						      Pois sab’el ca lhi quer’eu bem,
						      melhor ca mi, nem outra rem;
						      porque mi tarda e nom vem
						      faz sobre mi gran traiçom,
						          madre el por mi outro si;
						          tan coitad’ é seu coraçom!

	 (Traducida por García Gómez 310)	          (Pero Da Ponte, citado por Francisco 
						           Nodar Manso 203-204) 

En este caso, en la cantiga no observamos el estribillo al principio, pero lo vemos des-
pués de cada mudanza que contiene el trístico monorrimo y la vuelta que rima con el 
segundo verso del estribillo. 

La expresión popular galaico-portuguesa tuvo sus inicios a finales del siglo xii y al-
canzaron su esplendor durante el siglo xiv (Menéndez Pidal «Cantos» 190). Son, por 
supuesto, formas líricas más evolucionadas que las jarchas sin que esto signifique a cien-
cia cierta si derivan de ellas o si su inicio y desarrollo ocurrió de manera paralela. Sólo la 
mayor antigüedad de la evidencia encontrada inclina la balanza hacia la hipótesis de la 
precedencia de las jarchas.

Igualmente, se han encontrado similitudes estructurales y temáticas entre las jarchas y 
los villancicos portugueses, catalanes y castellanos. Armistead sostiene que las similitudes 
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entre las jarchas y los villancicos van más allá de ser meramente casuales (5). A modo de 
ejemplo, observemos semejanzas temáticas en dos ejemplos:

       Jarcha VIII	 Villancico portugués del Cancioneiro  da Ajuda 

No me toques, amigo,				    Antoñino, meu Antón, 
no, no quiero al que hace daño;			   falar e rir está ben;
el corpiño es frágil. ¡A todo me rehúso!		  poñer-m’a man, eso non.

 						            (Menéndez Pidal «Cantos» 232)

          Jarcha XIV				   Gonzalo Correas Vocabulario de refranes 

¿Qué haré, madre?				     Gil González. 
Mi amado está a la puerta 			    llama a la aldaba 
						       No sé, mi madre, 
						       si me la abra.

	 (Menéndez Pidal «Cantos 241)

En el primer par de ejemplos el tema común es el rechazo a ser tocado por el amigo o 
amante y en el segundo par de ejemplos la pregunta a la madre acerca de qué hacer ante 
la presencia del amado a la puerta. En los dos casos se puede pensar en la existencia de la 
voz femenina.

Con respecto a la estructura, el zéjel y el villancico son formas muy próximas, el villan-
cico difiere del zéjel en que: el estribillo inicial es de dos a cuatro versos, la mudanza es 
de cuatro versos con rimas alternantes y la vuelta tiene tres o cuatro versos teniendo el 
primero de ellos rima con el último verso de la mudanza y los siguientes, o al menos el úl-
timo repiten los versos, parte de ellos, del estribillo (Domínguez Caparrós, 113-115). Los 
ejemplos a continuación permitirán comparar las similitudes y diferencias entre ambas 
estructuras poéticas:

	
            Zéjel					              Villancico 
(Pedro y bien te quiero) 			    	 (Tan buen ganadico)

Pedro y bien te quiero				    Tan buen ganadico,
magüera vaquero.				    y más en tal valle,
						      placer es guardalle.
Has tan bien bailado,
corrido y luchado,				    Ganado d’altura
que m’has enamorado				    y más de tal casta,
y d’amores muero.				    muy presto se gasta
						      su mala pastura,
A la fe, nostrama				        y en buena verdura,
ya suena mi fama,				        y más en tal valle,
y aún pues en la cama				        placer es guardalle.
soy muy más artero.
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						      Ansí que yo quiero
No sé que te diga,				    guardar mi ganado
tu amor me fatiga,				    por todo este prado
tenme por amiga,				    de muy buen apero.
sey mi compañero.				       Con este tempero,
						          y más en tal valle,
Soy en todo presto,				        placer es guardalle.
mañoso y dispuesto,
y en ver vuestro gesto,				    Está muy vicioso
mucho más me esmero. 				    y siempre callando,
						      No anda balando
Quiero que me quieras,				    ni es enojoso,
pues por mí te esmeras,			    	    antes de reposo.
tengamos de veras				       En qualquiera valle
amor verdadero.				    	    placer es guardalle.

             (Barbieri 186-187)			    	          (Barbieri 204-205) 

Ambas obras son del poeta, músico y dramaturgo español Juan del Encina que los escri-
bió, el zéjel a finales del siglo xv y el villancico a principios del siglo xvi. Ambos parecie-
ran tener temática pastoril, aunque el zéjel termina siendo del tipo burlesco ya que tiene 
unas cuantas alusiones sexuales y está diseñado en forma de contrapunteo entre Pedro y 
una dama a la que él está cortejando. Al igual que el zéjel, el villancico tiene una estrofilla 
que se repite al final de una cuarteta, en la cual el último verso rima con el primero del es-
tribillo que cambia después de cada estrofa. Es decir, observamos cierto paralelismo entre 
ambos esquemas poéticos. Al igual que el zéjel, el villancico puede no repetir el estribillo, 
aunque éste no es el caso. 

Tal como con el caso de las cantigas d’amigo, estas similitudes no permiten concluir 
que los villancicos deriven de las jarchas o de los zéjeles, pero aplicando el mismo razo-
namiento se puede decir que ambas expresiones poéticas son comunes en una línea de 
tradición lírica o que comparten un origen común bastante cercano. Bastaría, como dice 
Frenk, la aparición de una evidencia, anterior al siglo x para aclarar las incógnitas que aún 
existen al respecto (449-450).

También vemos la influencia del zéjel y la jarcha en la música flamenca. De acuer-
do con Cristina Cruces Roldán: «El doble dinamismo compositivo y rítmico de formas 
musicales como las jarchas y los zéjeles, y la concreción de sus estrofas pequeñas y suel-
tas, se acercan sin duda a la fórmula característica de la lírica flamenca», además que la 
melodía y la rítmica instrumental, así como las voces guardan una estrecha relación con 
las de la música andalusí (54). 

Independientemente del origen de las expresiones líricas discutidas anteriormente, 
está claro que existió un proceso de intercambio cultural en el cual aspectos de la lírica 
árabe se fusionaron con elementos de la lírica europea y recibieron un impulso de las 
tradiciones y el virtuosismo de los judíos. No sabemos exactamente en qué orden sucedió, 
pero esto ensanchó el camino a las expresiones líricas populares, y no tan populares, que 
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dominaron la producción poética durante varios siglos, no sólo en Europa sino, en ciertas 
partes del mundo árabe y entre los judíos sefardíes dondequiera que se hayan asentado. 
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—. Poesía popular hispánica: 44 estudios. Fondo de Cultura económica, 2006.
Galmés, de F. A. Las jarchas mozárabes: Forma y significado. Crítica, 1994. 
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